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Este ensayo está escrito para mis nietos:


Alain, Ainara, Naia, Malen y Ibai


Espero que estas reflexiones les sirvan para


diferenciar entre dos tipos de personas: los que


se esfuerzan por dejar el mundo al que llegaron


un poco mejor de como lo encontraron y


quienes, de forma egoísta, solo se preocupan


de ellos mismos.


Un abrazo para todos desde allí donde ahora me encuentre









HISTORIA DE LAS GUERRAS, a mi manera









INTRODUCCIÓN


La humanidad, lo que somos en el año 2025 el conjunto de los Homo Sapiens, es fruto de la evolución de millones de años de la especie humana.


¿Pero la sociedad mundial actual es lo que nosotros, como especie, hemos decidido hacer y ser?


NO.


Si la Historia de la Humanidad la contasen los perdedores y no los ganadores, como siempre ha sucedido, quienes han sufrido el racismo, el servilismo, la esclavitud y las guerras, es decir el pueblo, y no quienes se han beneficiado de todo ello a lo largo de la misma, la narración sería absolutamente diferente. Todos conocemos las gestas militares de los “personajes singulares” que aparecen en los libros de Historia.


Pero ¿Quiénes son los verdaderos perdedores de la Historia de la Humanidad?


¿Hanibal frente a Escipión?


¿El emperador persa frente a Alejandro Magno?


¿Moctezuma frente a Cortés?


¿Napoleón en Waterloo?


No


Ellos perdieron o ganaron las guerras que dirigieron, pero los verdaderos perdedores, como siempre ha sido, fueron los más de 80 millones de personas que murieron en la Segunda Guerra Mundial, otros tantos millones de personas que también fueron heridas, las más de cincuenta millones de personas desplazadas que sufrieron sus consecuencias y las más de 1.250 millones de víctimas estimadas de las guerras de la historia del mundo. Los perdedores siempre han sido quienes durante miles de años han sido esclavizados, convertidos en siervos o en “razas inferiores”, los pueblos obligados a guerrear con otros pueblos para mayor gloria de los poderosos de turno.


El verdadero perdedor de la historia humana siempre, al menos hasta mediados del siglo XIX, fue el noventa y nueve por ciento del género humano, el ganado listo para llevar al matadero. A partir de la Revolución Industrial con el consiguiente capitalismo y del inicio de los movimientos de democratización, ese 99% se ha ido reduciendo y cada vez más personas hemos podido escapar del servilismo y la pobreza, aunque el camino por recorrer, como más adelante expondré, será todavía muy largo, arduo y costoso para poder llegar a una verdadera democracia y a la reducción de desigualdades.


En estos ensayos vengo exponiendo diversas etapas de una Historia de la Humanidad que, si la analizamos, nada nos cuenta sobre los perdedores. Solamente aparecen personajes singulares y el pueblo nunca.


¿Por qué no aparece el pueblo?¿No tiene acaso historia?


¿No es acaso el que ha hecho posible esa historia que le es extraña, trabajando de sol a sol, luchando en todas las guerras, construyendo las catedrales, siendo unas veces esclavo y otras siervo o soldado, pero siempre defendiendo los intereses del “AMO” a cambio de un permiso de supervivencia?


¿No fueron acaso Julio Cesar, Napoleón, Hitler, Stalin personajes singulares que adormecieron la ira del pueblo llano alimentando sus tendencias, acallando sus capacidades y guiándolo hacia los fines que ellos deseaban, siempre coincidentes con sus aspiraciones de ambición económica y poder?


¿No fueron todos los reyes y emperadores que en el mundo han sido personajes singulares que siempre han priorizado sus propios intereses a los de la inmensa mayoría y que han utilizado los grandes rebaños humanos para alimentar sus egoísmos y sus ansias de más poder y dinero exclusivamente para ellos mismos, sus familias y aquellos allegados necesarios para mantener el poder?


Me gusta la definición que de la Historia hace Hermann Kesten en su obra “Felipe II”: “La Historia para la humanidad es la crónica de una enfermedad, innecesaria e inútil”.


¿No ha actuado el poderoso siempre de la misma forma?


¿Qué han sido los nobles sino los poderosos de épocas anteriores que han servido a los reyes y emperadores para mantener sus prerrogativas, sus tesoros y su propio poder?


¿No fue acaso la nueva nobleza, la de los nuevos ricos, la de los hombres enriquecidos por la revolución industrial, la que rápidamente comprendió que podían comprar los viejos títulos nobiliarios y sus prerrogativas con el dinero y con el poder que la abundancia de dinero aporta?


¿No resulta significativo que el Homo Sapiens que adquiere cierto poder y dinero siempre actúe de la misma forma, es decir, haciéndose socio o partícipe de esa centésima parte de la población (la nobleza de cada época) que utiliza a todo el resto para su único y propio beneficio?


¿No es acaso verdad que en este siglo XXI en todo el mundo se valora la categoría de las personas en función de su dinero, al igual que en todas las épocas anteriores?


¿No somos nosotros los hijos y nietos de quienes durante miles de años han sido utilizados por unos pocos privilegiados como ganado, como fuerza de trabajo, como arma de choque, como punta de lanza en cada ocasión que fuera necesaria para obtener beneficio y poder solo para ellos?


¿No son los actuales propietarios de las multinacionales industriales, financieras, logísticas y tecnológicas los nuevos “nobles” con las mismas aspiraciones que sus predecesores?


Esta y no otra es la Historia de la Humanidad, la que nunca se nos ha contado, pero que, como nos lo expone Carlos Ruiz Zafón en su novela “El laberinto de los espíritus”: “Es simplemente un espejo de quienes habitamos el mundo y no es ni más ni menos que lo que hacemos de él entre todos”. Todos participamos en la historia del mundo, la gran mayoría como sufridores y una minoría como ganadores. y seguimos sin aprender sus lecciones porque tampoco a los poderosos les ha interesado enseñarnos cómo funciona y ha funcionado siempre, sin que en este siglo XXI haya cambiado demasiado, ya que las guerras y las inmensas desigualdades sociales y económicas siguen.


Y es hora de cambiar la forma de hacer Historia, es hora de que la mayoría también participe y se beneficie de la Historia, porque el arma más potente y eficaz que “los antiguos nobles” tuvieron fue el de mantener al pueblo en la más absoluta ignorancia, mantenerlo reducido a la condición de “menor de edad” necesitado de un padre protector.


Pero primero hemos de aprender a reconocer nuestra propia historia y a diferenciarla de la que estamos tan acostumbrados a escuchar. Como nos lo recuerda Yukio Mishima en su novela “Caballos desbocados”: “La Historia ha de ser mirada desde una perspectiva que ofrezca una visión amplia y equilibrada. La visión amplia ofrecida por la historia habla doblemente: suministra información y a la vez constituye una guía del presente”.


Ya en el siglo XIX hubo un cambio formidable, poco reconocido por los contadores, pero sustancial para nuestro futuro: la educación empezó a ser más asequible, aunque fuera una educación sesgada e interesada en función de los dirigentes de la época. Y con ella y con la mentalidad capitalista de la época, que no ha dejado de expandirse en todo el mundo, la sempiterna clase servil empezó a andar su camino hacia otra calidad de vida, hacia una mayor independencia respecto a los poderosos al irse capacitando en los países industrializados y adquiriendo mayor nivel económico y formativo. Aunque la educación siguiera siendo insuficiente y aún lo siga siendo en la actualidad, lo que ha permitido que sigan las guerras y los regímenes autoritarios.


Este siglo XXI debería ser el siglo del cambio del fondo y de los figurantes. Ahora contamos con dos poderosas armas, dos aliados con los que nunca hemos podido contar y que siempre han estado dominados por los poderosos: la EDUCACIÓN ADECUADA y LA MUJER. Y ellos, los poderosos, han perdido un fabuloso aliado como lo eran LOS RELIGIOSOS, salvo en los países de mayoría musulmana, donde sus actuales dirigentes, tanto religiosos como laicos, siguen usando y abusando del sentimiento religioso servil de sus habitantes. Y ambas armas han de servirnos, si son utilizadas de forma adecuada, para conseguir una DEMOCRACIA VERDADERA, sin la cual siempre seguiremos a merced del UNO POR CIENTO más rico y poderoso.


¿Cómo ha sido posible esta historia tan ventajosa para unos pocos y tan cruel para la inmensa mayoría de los mal llamados HOMO SAPIENS?


Alguien denominó con el apelativo de “Homo Sapiens” a la especie humana, pero el calificativo Sapiens solamente lo han sabido utilizar con verdadero éxito unos pocos de entre tantos millones que formamos la especie “HOMO”.


¿Cómo denominar a las guerras? ¿Mataderos propiciados para el beneficio de unos pocos? ¿Historia del ganado llevado al matadero? ¿No se han entendido siempre de maravilla los poderosos que en el mundo han sido salvo cuando se enfrentaban entre sí para dominar al otro y ampliar su poder y sus tesoros?


Cicerón nos regaló una hermosa definición de la Historia: “La Historia es testigo de los tiempos, luz de la verdad y maestra de la vida” Y yo añado otra frase que he leído en alguna parte: “El pasado es inevitable al tiempo que es una enseñanza”. Pero hemos de reconocer la realidad de los hechos para poder contarlos con ética, denunciarlos cuando sea necesario y para poder luchar juntos aprendiendo de ellos para superarlos. Deseo que quienes conocen mejor que yo estas realidades puedan ampliarlas, refutarlas, criticarlas y ayudarme a comprenderlas mejor.


Pero algo está cambiando y todo se inició con el Renacimiento, siguió con la Ilustración, la Revolución Francesa y el surgimiento de las Universidades y del Sistema Capitalista, que han hecho posible la extensión del ESPÍRITU CRÍTICO y la parte SAPIENS de nuestra definición como HOMO SAPIENS. Analicemos, conozcamos nuestra propia naturaleza humana y nuestra historia real y aprendamos para entender lo que sucedió y sus porqués y lo que hoy está sucediendo, para poder decidir qué futuro queremos construir.









I.- BREVE HISTORIA DE LAS GUERRAS


Aprendamos de nuestra historia


1.1.-Las guerras antiguas y modernas


Desde la más remota antigüedad, la guerra ha sido un mecanismo de primer orden para garantizar una posición dominante o, como mínimo, para no verse dominado. La guerra, pues, es un comportamiento humano recurrente a lo largo de la historia. El primer conflicto bélico conocido enfrentó a las ciudades-estado sumerias de Lagash y Umma hacia el año 2.450 a.C., venciendo la primera.


En las sociedades primitivas el origen de las guerras era en la mayoría de los casos más claro que en la actualidad: por la presión del crecimiento demográfico y por la escasez de recursos. Ya en el comienzo de las civilizaciones hubo enfrentamientos organizados entre grupos humanos armados con el propósito de controlar recursos naturales o humanos, exigir un desarme o imponer algún tipo de tributo, ideología, nacionalidad o religión sometiendo, despojando y, en su caso destruyendo al enemigo.


Como nos comenta David P. Barash en su artículo “¿Son los seres humanos naturalmente violentos y belicosos?”: “La guerra es una adición cultural comparativamente reciente al repertorio humano, adquirida en los últimos 10.000 años aproximadamente, como resultado de varios factores, incluida la invención de la agricultura, que generó la acumulación de valiosos recursos materiales, que se prestaban tanto para ser robados como defendidos, además de permitir la construcción de elaboradas jerarquías sociales y tecnologías cada vez más efectivas para la comunicación, la coordinación y el asesinato”.


Según la Enciclopedia Mundial de las relaciones humanas y Naciones Unidas, en los últimos 5.500 años se han producido 14.513 guerras que han costado más 1.240 millones de vidas y no han dejado sino 292 años de paz. Más de 8.000 tratados de paz se han firmado en el transcurso de los últimos 3.500 años”.


Entre 1820 y 1950 hubo 315 conflictos con al menos 300 muertos cada uno y entre 1960 y 1982 ha habido 65 conflictos armados de más de 1000 muertos en 49 países con 11 millones de víctimas. Las guerras entre 1945 y 2010 suman 246 enfrentamientos armados en 151 lugares del mundo. Estas son formas simples de exponer la historia, nuestra historia, la historia de la humanidad, pero que exigen una razón de ser.


No basta con “EXPONER” lo sucedido en la historia, sino que debemos preguntarnos por los porqués de tanto desastre, tanta crueldad, tanto egoísmo, tanto enfrentamiento, tanto dolor, cuando mediante la colaboración entre los hombres y mujeres y entre los pueblos se hubiera podido conseguir unas mejoras y unos avances mucho más significativos para todos en mucho menor tiempo y sin necesidad de guerras.


O al menos esto me dicta mi sentido común y mi lógica mental.


Ya en la antigüedad clásica del imperio romano, Cicerón, en su diálogo dedicado a Protágoras, encontraba la convincente alegoría de que la política fue un don de los dioses a los hombres para evitar su recíproca aniquilación, visto que, como las bestias, tienden inevitablemente a entrar en conflicto unos con otros y que, a diferencia de aquellas, la técnica ha puesto en sus manos armas de poder destructivo inmensamente superior al de los colmillos y las garras. Cicerón también dijo: “La paz más injusta es siempre mejor que la más justa de las guerras”. Aunque no estoy muy de acuerdo, ya que hay paces muy injustas y yo la cambiaría por esta otra frase que he leído en algún lugar: “incluso la guerra más justa termina provocando las más aterradoras injusticias. Y es que la guerra es un monstruo en sí misma. La guerra es el cáncer de la humanidad”.


Hemos de reconocer que la historia de las guerras no es la suma de hechos evitables, porque la historia nos muestra en ellas al hombre en su esencia y digo bien AL HOMBRE, sin incluir a las mujeres, ya que éstas han sido hace muy poco tiempo, es decir durante todo el tiempo prehistórico e histórico de la humanidad, meras comparsas utilizadas “por la ley de la fuerza” como instrumentos de holganza, procreación y cuidado de los niños.


¿Y qué ha sucedido en los tiempos modernos, en los últimos dos siglos? ¿El hombre ha mejorado en su forma de actuar a medida que ampliaba su cultura?


No, la Tercera Ley de su Naturaleza, la Ley de la Insatisfacción Permanente, sigue dominando y haciendo crecer la monstruosidad de las violencias, provocando cada vez guerras más abominables, brutales y mortíferas a causa de las mismas razones de siempre: la ambición y el poder para dominar a los demás con armas cada vez más sofisticadas y letales. Ya hemos sido capaces de inventar la bomba atómica y de convertirla en el arma ideal para borrar de la superficie humana poblaciones y regiones enteras de un solo golpe.


Como Miguel Candel en su artículo “El capitalismo y la guerra” nos expone: "El ascenso vertiginoso del capitalismo a lo largo de los siglos XVIII, XIX y XX va acompañado de un ascenso no menos vertiginoso de los conflictos armados, algunos de dimensión planetaria. El desarrollo industrial de los países capitalistas dotó a éstos de una superioridad militar aplastante frente a las grandes poblaciones de Asia, África y Oceanía. Ello supuso una nueva oleada de colonización a gran escala. Lenin lo llamó IMPERIALISMO. En el siglo XX la dimensión de las guerras destinadas a ampliar o preservar ese mercado estaba en consonancia con la extensión territorial del propio mercado. Y así se inauguraron las guerras mundiales. Ningún otro medio de producción conocido ha sido tan fértil a la hora de parir guerras, y no guerras cualesquiera, sino de "devastación y exterminio".


Ya somos capaces de ocasionar en dos días más muertes que las producidas entre todas las guerras anteriores. ¡BRUTAL, PERO VERDAD!


Y la esencia o razón de ser de la Historia del HOMO SAPIENS se reduce y se explica siempre por la aplicación de las tres leyes de la naturaleza humana:


- La ley de la supervivencia, que genera egoísmo


- La ley de la fuerza


- La ley de la insatisfacción permanente


Si el ser humano bajó de los árboles hace quizás 4 o 6 millones de años, desde entonces no se ha dedicado a otra actividad que la de la explotación de la naturaleza y en especial la de los demás seres humanos. Y siempre ha aplicado las mismas reglas o, más bien, una única regla: la del egoísmo más absoluto, definido en el siguiente orden:


Primero: YO


Segundo: MI FAMILIA (la necesito para mi supervivencia)


Tercero: MI CLAN (para defenderme o atacar a otros clanes)


Cuarto: MI TRIBU (para ser más poderoso, contra otras tribus)


Quinto: MI ESTADO-NACIÓN: (más fuerte, contra otros Estados)


Sexto: MI MUNDO (no lo necesito porque no hay otro mundo)


En toda la historia humana ha habido vencedores y vencidos y si los vencedores hubieran sido otros, la historia poco hubiera cambiado, ya que las leyes de la naturaleza humana se hubiesen impuesto de la misma manera. Y hay una evidencia fundamental: todas las culturas son muy belicistas. Y muy pronto puede que sólo haya vencidos y muertos.


1.2.- Los Grandes Imperios


Vamos a repasar parte de las “hazañas guerreras” llevadas a cabo por el “poderoso” ser humano y sus consecuencias.


La ambición humana, su ambición de poder nunca ha tenido límites. Movido siempre el Homo Sapiens por obtener mayores beneficios, siempre vinculados al mayor poder posible, ha intentado a lo largo de la historia, ejerciendo la segunda ley de la naturaleza (La Ley de la Fuerza), dominar a todos los demás y ha conseguido en circunstancias históricas muy concretas alcanzar cotas de poder inmensas. Ello ha sido posible fundamentalmente a su capacidad creativa de medios armamentísticos cada más avanzados y potentes y a la aplicación de una agresividad sin límites.


Ejemplos de la aplicación directa de la tercera ley de la naturaleza (La Ley de la Insatisfacción Permanente) son los imperios. En 1914 el mundo colonizado alcanzaba 72 millones de kilómetros cuadrados, casi la mitad de la superficie terrestre, e Inglaterra poseía 36,670.000 k2. cuando la superficie terrestre, sin la Antártida y el polo norte es de 136,433.000 kilómetros cuadrados. Los Imperios son la muestra más potente de la ambición humana y de su deseo de dominación sobre los demás seres humanos.


Los 5 mayores imperios de la historia de la humanidad:


1.- Imperio colonial británico: 36,670.000 k2.


La expansión se inició en 1.607 en Nueva Inglaterra (USA), pero será en el siglo XIX cuando lleva a cabo su máxima expansión.


Tras la 2ª guerra mundial Inglaterra descoloniza todas sus posesiones de ultramar salvo Gibraltar, Las Malvinas y Hong Kong, devuelta a China en 2002.


2.- Imperio Mongol:


33,150.000 k2.


Temudjin Kan desde 1196 a 1205 aniquila o somete a todas las tribus mongolas, siendo reconocido como Gengis Kan desde 1.206.


Hasta 1.283 los mongoles siguen conquistando casi todo Asia.


3.- Bloque comunista soviético:


25,600.000 k2


En 1580 Rusia inicia la invasión de Siberia y en 1917 sucede la Revolución Bolchevique.


Durante la 2ª guerra mundial Rusia ocupa el este de Europa. La Unión Rusa y el Pacto de Varsovia se disuelven en 1991.


4.- Imperio colonial español:


19,420.000 k2.


La exploración y colonización de Las Indias se inicia en 1.492.


Las colonias americanas se independizan a principios del siglo XIX y las últimas posesiones de ultramar se independizan en 1898.


5.- Imperio colonial francés: 12,706.000 k2


En 1604 los franceses se asientan en La Guayana.


Es en el siglo XIX cuando se reparte el mundo con Inglaterra.


La descolonización se lleva a cabo después de la 2ª guerra mundial.


1.3.- Las guerras por religión


1.3.1.- Las religiones son guerreras


Es triste, tremendamente triste reconocer que en la historia de la humanidad se hayan peleado, luchado y matado tantas personas en nombre de las distintas interpretaciones de los mensajes del único Dios y en nombre de creencias aparentemente distintas y con diferentes nombres, pero que solo se distinguen en las formas y nunca en el fondo. José María Gironella, en su novela “El Apocalipsis” nos dice: “La historia de la humanidad es una sucesión ininterrumpida de guerras, incluyendo la época que nos ha tocado vivir; pues bien, en el fondo de cada una de estas guerras encontrarás siempre la religión”


Aún hoy día, en el siglo XXI, un gran porcentaje de las noticias que aparecen con las palabras guerra, atentados, terrorismo, muerte y daño gratuito en prensa, TV y redes sociales, siguen estando relacionadas con la religión.


Y cuando los dioses combaten con los ejércitos, la lucha desencadenada llega hasta el genocidio. Las guerras religiosas nacieron con el invento del Dios único y desde entonces el número de guerras y la crueldad y barbarie se han recrudecido de forma exponencial.


Es una tremenda paradoja que la imagen del “DIOS ÚNICO MISERICORDIOSO” haya sido desde el siglo cuarto de nuestra era en adelante la disculpa de los más crueles enfrentamientos entre seres humanos y que hasta esas fechas no se hayan conocido guerras de religión en nuestra historia antigua.


1.3.2.- Guerras religiosas en Europa


Me permito recordar algunas guerras religiosas europeas:


A.- Año 1560


El año 1560 Europa estaba dividida por la religión entre católicos y protestantes y los príncipes y reyes determinaban la religión aceptable en sus respectivos territorios. La religión, al igual que los bienes, la vida o la muerte de sus súbditos, era “propiedad de los príncipes” y también había numerosos territorios y sus habitantes propiedad de obispos o “príncipes de la iglesia”. La confesión religiosa de un individuo debía ser coincidente con la lealtad o deslealtad a su príncipe, convirtiéndose, en caso contrario, en un rebelde político.


Tanto los príncipes protestantes como los católicos, unos como los otros, eran intolerantes y hostiles más por motivos políticos de poder que religiosos, porque todos utilizaban la religión para consolidar su poder.


B.- Consolidación de doctrinas


Las confesiones en pugna fueron consolidando sus principios doctrinales, mediante la Confesión de Augsburgo en 1530 para los luteranos y el Concilio de Trento, en las décadas siguientes, para los católicos.


C.- La pequeña edad de hielo


Otra causa importante del conflicto entre religiones en Europa que contribuyó al salvajismo fue la “pequeña edad de hielo”: una fluctuación natural del clima que descendió varios grados y ocasionó el aumento y gravedad de las malas cosechas y las hambrunas. Se inició en el siglo XIV y se acentuó entre1570 y 1700, siendo el peor período entre 1600 y 1640, cuando se desató la “Guerra de los Treinta Años”, la guerra religiosa más destructiva de todas.


D.- Las guerras de religión en Europa


Los conflictos religiosos se superpusieron a las crisis económicas y entre 1500 y 1700 alguna parte de Europa estuvo en guerra el 90% de su tiempo. En todo el siglo XVII solo hubo cuatro años de paz.


E.- Las guerras de religión francesas


En el siglo XVI había un rey Valois débil y dos familias nobles dominantes ( los Guisa católicos y los Borbones hugonotes), tan fuertes o más que el propio rey. Los Guisa estaban apoyados por el rey de España y suponían casi el 90% de la población francesa, pero la mayoría de los comerciantes, abogados y hombres prósperos eran hugonotes. Entre 1562 y 1572 hubo luchas intermitentes entre fuerzas hugonotes y católicas y la regente Catalina de Médicis apoyaba unas veces a los católicos y otras a los hugonotes.


El rey Carlos y Catalina invitaron al príncipe Enrique de Navarra, líder de las fuerzas protestantes el 24 de agosto de 1572 a París para casarse con la hermana de Carlos, Margarita. Enrique llegó a París con 2.000 seguidores hugonotes, todos los cuales habían acordado ir desarmados. Las fuerzas católicas masacraron a los hugonotes matando más de 2.000 protestantes, y las masacres se repitieron en toda Francia con más de 20.000 muertos. Carlos de Navarra se salvó al convertirse al catolicismo, aunque al volver a Navarra volvió a liderar las fuerzas hugonotes.


La guerra se reanudó en 1576 como una guerra civil a tres bandas, que enfrentaba la Liga Católica contra el legítimo rey de Francia (ambos bandos católicos) y los hugonotes. Los tres líderes se llamaban Enrique y hubo muchos asesinatos, como los del mismo rey y del duque de Guisa. El único heredero al trono resultó ser Enrique de Navarra, ya que se había casado con un miembro de la familia real, y en 1594 fue declarado rey Enrique IV de Francia, con la condición de convertirse en católico. Se le atribuye la famosa frase: “Paris bien vale una misa”


Enrique IV en 1598 promulgó el Edicto de Nantes que oficialmente garantizó la tolerancia hacia los hugonotes, permitiendo que construyeran ciudades amuralladas con ejércitos e iglesias hugonotes, pero prohibiéndoles participar en el gobierno. Enrique IV fue asesinado por un católico fanático en 1610, pero la paz interna siguió mediante un acuerdo pragmático de tolerancia.


F.- España y los Países Bajos


Felipe II fue el más acérrimo defensor del catolicismo en Europa, mediante la inquisición dentro de España contra los moriscos y los judíos conversos y en el resto de Europa, en especial en los Países Bajos, contra los protestantes mediante la guerra directa.


Hasta 1573 las tropas de los tercios españoles dominaron la zona de los Países Bajos con facilidad, pero la vuelta del duque de Alba a España y la falta de pago de los salarios a las tropas con la necesaria regularidad, provocó que éstas se revelaran y saquearan varias ciudades leales a España como Amberes, Bruselas y Gante que alimentaron ampliamente la propia revuelta holandesa. En 1581 las provincias del norte declararon su independencia y en 1588 se organizó como república.


G.- Inglaterra


Felipe II de España se casó con la reina María de Inglaterra para intentar que ese país volviera al catolicismo. Pero a los cinco años (1558) murió María sin heredero e Isabel I se convirtió en Reina de Inglaterra y se unió a la causa anglicana.


Felipe II patrocinó una inmensa flota para invadir Inglaterra, que, por causas logísticas, mala organización, desconocimiento de los mares y costas y los fuertes temporales resultó un tremendo fracaso. Las relaciones entre ambos países no se volvieron cordiales en los siguientes cuatro siglos.


H.- La guerra de los Treinta Años


Fue el conflicto más devastador de la historia europea y provocó una reducción de entre el 20% y el 40% de la población de los territorios alemanes, los actos de violencia más horrendos y el mayor sufrimiento entre soldados y civiles. Enfrentaron a los Habsburgo católicos con los príncipes protestantes alemanes, al rey danés Cristian IV y al rey sueco Gustavo Adolfo.


Entre 1620 y 1629 las fuerzas católicas obtuvieron importantes victorias, conquistando Bohemia, de la que huyeron más de 100.000 habitantes. En 1625 el rey danés entró en la guerra, pero sus ejércitos fueron masacrados por los católicos. En 1629 se exigió a los príncipes protestantes la devolución de las tierras y propiedades anteriores de la Iglesia Católica, que durante 80 años habían sido ocupadas por los protestantes, lo que resultó muy perturbador.


En 1630 el rey francés católico, temeroso del poder español, por medio de su ministro el cardenal Richelieu apoyó financieramente a los suecos y el rey Gustavo Adolfo desembarcó en Alemania obteniendo una importante victoria en 1631, aunque murió en 1632 en batalla, dejando la guerra en punto muerto. En 1635 los franceses entraron en guerra a favor de la causa protestante y la guerra siguió hasta 1648 terminando con el Tratado de Westfalia.


El precio de la guerra:


- La población del imperio austríaco se redujo en 8 millones de personas


- Regiones enteras quedaron despobladas y enormes tierras agrícolas estériles.


- El desastre económico no se pudo recuperar hasta el siguiente siglo.


- El poder austríaco quedó arruinado y muy debilitado.


En términos de mapa religioso del Imperio hubo un cambio importante: el catolicismo se benefició del éxito temprano de los Habsburgo. Mientras que en 1590 aproximadamente la mitad de Europa occidental y central era protestante, solo una quinta parte lo era en 1690.


1.4.- Sobre las guerras civiles


Si la guerra en sí es consustancial a la historia humana y tremendamente cruel, la guerra entre hermanos y conocidos, es decir, la guerra civil, es aún mucho más cruel, ya que convierte el amor en odio, el cariño en rabia y las relaciones de amistad, compañerismo y respeto en venganza, robo, maldad, resentimiento y en daño deseado para quienes hace no mucho se respetaba y estimaba.


Le entiendo a Martín Abrisketa cuando nos habla en su novela “La lengua de los secretos” de la más cruel de las guerras, la guerra civil española entre hermanos y antiguos amigos, donde lo más normal fue que el egoísmo, el odio y la agresividad destruyeran cualquier atisbo de bondad y confianza en el ser humano. Estas son sus palabras: “Si todavía había alguien que creyera que la bondad podía sobrevivir a una guerra civil, aquel día perdió la fe, la confianza en el ser humano.”


En España, los diez o quince años posteriores al fin de la guerra civil fueron los años de la venganza, que también ha sido denominada como “guerra incivil”, en la que las tendencias innatas latentes en las fuerzas vencedoras de la contienda aprovecharon la circunstancia tan especial de la impunidad para:


- Abusar descaradamente de los vencidos


- Robar propiedades ajenas


- Llevar a cabo acciones que, sabiendo perjudiciales para terceros, podían generar cualquier tipo de beneficio


- Aprovecharse, en suma, de la debilidad ajena sin reparo alguno


Y sus consecuencias negativas permanecen hasta que las generaciones que han luchado desaparecen. En España, después de más de 80 años desde que terminara su cruel Guerra Civil, los rescoldos de odios, rencores y resentimientos siguen enquistados en muchas familias y muchos enfrentamientos y humillaciones han dejado una huella indeleble.


1.4.1.- La Guerra Civil en Estados Unidos (1861 - 1865)


1.- Participantes


De los 34 Estados existentes en febrero de 1861 siete Estados esclavistas declararon la secesión de los Estados Unidos para formar los “Estados Confederados de América”. Sus miembros crecieron hasta once, pero nunca fueron reconocidos por el Gobierno de Estados Unidos ni por ningún otro país en el mundo.


2.- Transcurso de la guerra


La guerra se inició en abril de 1861 cuando las fuerzas de la Confederación atacaron Fort Summer en Carolina del Sur, poco después de que Lincoln asumiera su cargo de presidente.


En cuatro años y más de 10.000 enfrentamientos militares, hubo entre 620.000 y 750.000 soldados muertos (unos 200.000 en combate y el resto por enfermedades y falta de los debidos cuidados) en una guerra en la que participaron 2,400.000 soldados del Norte y entre 750.000 y 1,250.000 soldados de la Confederación.


La Unión, nombre dado al gobierno de Lincoln, puso en marcha el Plan Anaconda, un bloqueo naval y fluvial a través del Océano Atlántico, el río Misisipi y el río Tennessee. El Sur no disponía de barcos y tuvo que improvisar una armada con buques mercantes artillados y barcos de guerra capturados al Norte. La batalla naval concluyó en empate, pero se mantuvo el bloqueo. En julio 1983, en la batalla de Gettysburg, la más importante de la guerra, la Unión vence a los confederados. El ejército confederado era muy inferior y menguó por las deserciones y bajas. Las fuerzas de Grant vencieron en la decisiva batalla de Five Forks el 1 de abril de 1865 y el general LEE se rindió el 9 de abril.


Abraham Lincoln fue asesinado de un disparo en la cabeza el 14.04.1865 por un simpatizante del sur.
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